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			SINOPSIS 




			 




			En estas páginas encontrarás desde el opulento Diamante Hope o la terrorífica Muñeca Annabelle hasta el español Sillón del Diablo. Son objetos malditos, y todo lo que necesitan para desatar una ola de desgracia es tu participación… 




			Leerás relatos que tienen lugar a lo largo de muchas décadas y en todos los continentes. Los objetos están al acecho en museos, cementerios o casas particulares. Sus historias, a menudo trágicas y siempre extrañas, han inspirado innumerables películas de terror, novelas y cuentos. 




			Algunos de estos elementos se han cruzado con personas notables o eventos importantes, dejando muerte y destrucción a su paso. 




			Es la primera vez que hallarás recopiladas en un solo libro estas extrañas rarezas fascinantes a la vez que escalofriantes. 




			

	 


	 	

	 

   






			Malditos 




			 




			Historias reales de los 




			objetos más perversos 




			del mundo 
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Introducción 




			 




			Lamento ser yo quien te informe de lo siguiente, pero muchos objetos aparentemente inocuos pueden convertir tu vida en un infierno. Podrían incluso matarte. A estos objetos los denominamos malditos. Un objeto maldito puede ser un jarrón, una silla, un cuadro, una muñeca: cosas que tenemos en casa, en el desván o en el sótano. También podrían encontrarse en museos, separados del público por el fino cristal de su vitrina. O podrían estar al aire libre, como es el caso de rocas o estatuas, por ejemplo. Cualquier cosa podría estar maldecida y no te darías cuenta hasta que fuera demasiado tarde. Suerte que tienes este libro para ayudarte. 


            

            Entonces, ¿qué es un objeto maldito? Tradicionalmente, es un artículo inanimado que trae mala suerte, daño o la muerte a sus propietarios o a aquellos con los que interactúa. Un objeto puede ser maldecido por alguien que sepa cómo hacerlo, o puede que haya estado expuesto en el escenario de una tragedia, absorbiendo como una pila su energía negativa y sembrando la semilla de futuras tragedias. Podría ser algo que hiciera el mal desde el principio, ya desde la pegatina «MADE IN CHINA». O podría ser todo producto de nuestra mente. 




			No tienes por qué creer en los objetos malditos para que te fascinen. Porque otra definición menos paranormal de un objeto maldito es la de una cosa alrededor de la que circulan historias y, más específicamente, tragedias. Los objetos están conectados íntimamente con la gente. Los creamos, vivimos con ellos, los usamos, los amamos y, a veces, incluso nos enterramos con ellos, y la gente constantemente se encuentra en medio de tragedias. Los objetos malditos son aquellos artículos que simplemente han sido testigos silenciosos de más tragedias que otros artículos, por lo que luego se convierten en artefactos que hacen que se recuerden esas historias y que ofrecen la oportunidad de reescribirlas. 




			Y no me malinterpretéis. También hay magia en esto: en el hecho de que una simple silla, de entre millones de sillas en el mundo, pueda estar conectada a tantas historias de infortunios y muerte (ver «La silla de Thomas Busby»). La idea de que los objetos malditos operan como mecanismos narrativos para la tragedia en la cultura es central en este libro, pero esto no significa que no podamos divertirnos con la noción de que en ellos entra en juego una fuerza siniestra y menos comprensible. 




			En este libro examinaremos cráneos de cristal y muñecas siniestras, pequeñas cabezas de piedra y armas antiguas. Repasaremos todos los objetos infames, desde la muñeca Annabelle (ver «La muñeca Annabelle y la colección de los Warren») hasta el diamante Hope (ver «El diamanete Hope»). ¿Has oído alguna vez hablar del Hombrecillo con Cuernos (ver «Hombrecillo con Cuernos»)? Probablemente, no. Me he arriesgado a visitar personalmente algunos de estos objetos malditos para ti. Incluso me llevé uno a casa. También nos adentraremos en el negocio de los objetos malditos, en el que lo maldito se valora como un término de marketing y esos objetos se coleccionan, se exhiben en museos e incluso se venden por eBay. Descubriremos que incluso los artefactos digitales y la tecnología pueden estar malditos. 




			Antes de empezar, tenemos que definir algunos términos. Maldito a menudo se usa como sinónimo de encantado o poseído, pero estas tres cualidades son distintas. Para nosotros, la diferencia radica en la inteligencia. Los artículos malditos no la tienen. Son objetos que se han convertido en conductores de mala suerte a través de alguien que los ha maldecido a propósito o a causa de un incidente. Por el contrario, un objeto encantado posee una inteligencia y uno poseído también está habitado, pero en este caso por una entidad demoníaca (aunque algunos dicen que técnicamente un objeto no puede ser poseído, que solo pueden ser poseídos los humanos. Qué afortunados somos…). Tanto los objetos encantados como los poseídos en la práctica pueden funcionar como objetos malditos si traen mala suerte a un número suficiente de personas, pero si simplemente actúan de un modo raro, entonces no están malditos. 




			Tomemos por ejemplo el vestido de boda de Anna Baker del Baker Mansion History Museum, en Altoona, Pensilvania, o el espejo encantado de la plantación Myrtles de Saint Francisville, Luisiana. Ambos objetos se mencionan regularmente en artículos sobre objetos malditos. Pero las historias del vestido de boda de Anna Baker, en su mayoría, giran alrededor del hecho de que el vestido se movía él solo y que el espectro de su propietaria aparecía aquí y allá. El espejo encantado de la plantación Myrtles enseña el reflejo de figuras espeluznantes y a veces aparece manchado con huellas de manos fantasmales. Ambos objetos son raros a rabiar, pero ninguno causa la secuencia de infortunios que atribuiríamos a un objeto maldito. 




			En este libro también he descartado los objetos malditos que no arrastran prolijas historias de maleficios. Por ejemplo, el Museo de la Villa Zorayda de Saint Augustine, Florida, exhibe un antiguo tapete elaborado con pelo de gato que en un momento dado envolvió un pie humano momificado (que también forma parte de la exposición). Algunos dicen que es el tapete más antiguo del mundo. Otros señalan que está maldito y que cualquiera que lo pise morirá (por esto está colgado en una pared). Sin embargo, su historia de maleficios tan solo tenía estas tres particularidades, con lo que es un objeto fascinante, pero del que difícilmente podía extraer una línea narrativa. 




			Por otro lado, no solo los objetos pueden estar malditos. También las personas. O los lugares. Pero en este libro solo nos centraremos en objetos que están malditos. En general, he seguido esta aterradora máxima: «¿Podría yo cogerlo inadvertidamente en cualquier mercadillo y llevármelo a casa?» o «¿Podría rozarlo accidentalmente en un museo y quedar condenado para siempre?». Y, con unas cuantas excepciones notables, estos son los casos que he incluido en este libro. 




			Así que no bajes la guardia. Porque no solo los artículos antiguos producto del saqueo de algún cofre viejo enterrado en una isla exótica pueden arruinar tu vida. También podría hacerlo la taza de café de «odio los lunes» de tu despacho que tu madre te compró en algún baratillo. 
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				En todo el mundo se exponen sin empacho objetos malditos al gran público, en prestigiosos museos y grandes instituciones históricas, sin considerar aspectos de seguridad. Estos objetos suelen ser joyas, artefactos funerarios, armas antiguas e incluso restos humanos, todos ellos separados de los vulnerables visitantes por tan solo el cristal de la vitrina. Para los curiosos y los que tengan un instinto de conservación laxo, visitar un museo es la forma más sencilla de ver un objeto maldito. Pero cuidado: tu seguridad no está garantizada solo porque estos objetos estén expuestos en vitrinas. 




			




			

	 


	 	

	 

   




			
El diamante Hope 




			 




    

      

        	

			LUGAR DE ORIGEN: 




			MINA KOLLUR, INDIA 




			 


			 




			PROPIETARIOS DESTACADOS: 




			REY LUIS XIV, HENRY PHILIP HOPE, PIERRE CARTIER, EVALYN WALSH MCLEAN 


        

        	

			VALOR ESTIMADO: 




			200-350 MILLONES DE DÓLARES 




			 




			UBICACIÓN ACTUAL: 




			MUSEO NACIONAL DE HISTORIA NATURAL DEL INSTITUTO SMITHSONIANO, WASHINGTON D. C. 


        

      


    








			 




			Lo arrancaron del ojo de un ídolo ciclópeo hindú en la India. Terminó con la monarquía francesa. Fue la ruina de los miembros de la nueva aristocracia norteamericana. Las personas a quienes ha pertenecido o que lo han llevado puesto han sido descuartizadas por perros, recibido disparos, han muerto decapitadas, arrojadas por acantilados, se las ha dejado morir de hambre o se han ahogado en buques naufragados. Este diamante ha causado suicidios, locura y muerte infantil. Mató a Rod Serling y en él se inspiró James Cameron para la piedra preciosa Corazón del Mar que aparece en la película Titanic. 




			Todo esto es obra del diamante Hope, y es que está maldito. 




			Con 45,52 quilates, el Hope es el diamante azul más grande del mundo. Es el ideal platónico de objeto maldito. Tiene un origen exótico y una leyenda que se expande a lo largo de siglos, a pesar de que es tan pequeño que cabe en un bolsillo. Es lo bastante pequeño como para robarlo. Como para perderlo. Como para que desaparezca. Posee el suficiente valor como para comprarlo, para que se negocie con él, o incluso para robarlo en la exclusiva atmósfera de los salones de trono y los aviones privados. Han sido muchos sus propietarios, y la cadena que estos conforman se parece a una versión cara del juego de la patata caliente. Y, por supuesto, las tragedias han corrido paralelas y se han entrelazado con toda esta cadena. 




			Sin embargo, no se ha comprobado que las afirmaciones aportadas en el primer párrafo de este capítulo, y que circulan de boca en boca, sean veraces, a excepción de la anécdota del Titanic. Pero no importa. La historia real del diamante Hope, incluido el motivo por el que se lo considera maldito, es igualmente fascinante. 
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			Su historia empieza hace mil millones de años, a más de ciento cincuenta kilómetros por debajo de la corteza terrestre. Fuerzas primarias pulverizaron carbono hasta convertirlo en un trozo de cristal. Era un proceso común en aquella época. Pero ocurrió algo extraño en este caso. Partículas de boro se fusionaron con la estructura del cristal, lo que provocó que la gema se volviera azul marino. Finalmente, la actividad volcánica hizo que la roca emergiera a la superficie en un lugar que un día se llamaría India, donde la legendaria industria minera india la extrajo hace cientos de años. 




			Antes se consideraba que la India era la única fuente de diamantes del planeta. Y es por ello por lo que un comerciante pionero francés llamado Jean-Baptiste Tavernier realizó seis viajes épicos a este país a mediados del siglo XVII. Durante estos viajes, se hizo con un diamante azul de ciento doce quilates con forma de corazón extraído en la mina Kollur. La piedra, más tarde, sería conocida como la Violeta Tavernier (en aquella época el término violeta era sinónimo de azul). Al contrario de lo que dice la leyenda, no la robó del ojo de un ídolo (aunque vio muchos ídolos con ojos de joyas en los templos de la India), sino que la obtuvo a través de los canales ordinarios de comercio. 




			Tavernier vendió la piedra al rey Luis XIV de Francia, junto con más de mil diamantes. Pero, obviamente, esta gran gema azul era especial. Costaba el 25 por ciento del total que se pagó por todo el lote. Luego Tavernier no fue descuartizado por perros, como afirman algunos, sino que se retiró de sus días de aventuras a orillas del lago de Ginebra. Más adelante dejó su trabajo, pero vivió confortablemente hasta los ochenta años de edad. 




			Luis XIV también tuvo una vida larga. Mientras estuvo en sus manos, el futuro diamante Hope fue tallado y convertido en una piedra más brillante y ostentosa de sesenta y siete quilates. Por aquel entonces se denominaba el Azul de Francia y estaba considerada como una pieza importante de entre las joyas de la corona francesa. 




			Estas joyas se fueron heredando sin ningún drama particular hasta el reinado de Luis XVI, quien ostentó el trono durante la Revolución francesa, una revuelta que les costó la decapitación a él y a su esposa María Antonieta. Algunos culpan al diamante Hope de la muerte de María Antonieta, a pesar de que casi nunca lo llevó. Le encantaban los diamantes, pero el Azul de Francia estaba reservado para su marido. Estaba incrustado en una insignia de una de sus órdenes y solo fue extraído en aquella época en una ocasión, cuando se sometió a un examen científico. La monarquía francesa se disolvió tras la revolución y, en 1792, el Azul de Francia fue robado y se perdió para la historia… temporalmente. 




			Algunos eruditos creen que el Azul de Francia fue usado para sobornar a Carlos Fernando, el duque de Brunswick, Alemania, para que no invadiera Francia. La mayoría de Europa estaba aterrorizada ante la idea de que la revolución que había tenido lugar en Francia se extendiera en otros países y todos los ejércitos estaban preparados para sofocar cualquier conflicto potencial. Fuera como fuera, el diamante reapareció dos décadas más tarde, esta vez en Inglaterra, y su propietario era un comerciante de piedras preciosas llamado Daniel Eliason. Fue tallado de nuevo, esta vez hasta los cuarenta y cuatro quilates (del tamaño de una nuez), probablemente para que no lo reconociera Napoleón, quien de otro modo habría querido recuperar la joya de la corona francesa. 




			De ahí posiblemente cayó en manos del rey Jorge IV del Reino Unido durante un periodo de tiempo, pero en 1839 pertenecía a la adinerada familia de banqueros londinense llamada Hope. Y de ahí su nombre actual. 




			Thomas Hope trajo el diamante a su familia, en la que, tras la muerte de aquel, la piedra fue la protagonista de toda una cara secuencia de herencias, disputas testamentarias y bancarrotas. De la familia Hope pasó a pertenecer a una empresa de joyas, que la vendió a un tal sargento Habib, que actuaba en nombre del sultán de Turquía, que luego tuvo problemas financieros y la vendió una vez más a otra empresa de joyas. En 1920, el diamante cayó en las cuidadas manos de Pierre Cartier en París. 




			Y prácticamente debemos agradecer el atributo de maldito a Cartier. 




			En aquella época se habían descubierto enormes minas de diamantes en Sudáfrica. Los diamantes se habían convertido en piedras más accesibles, y no solo para los superricos. Al cabo de unas pocas décadas, era habitual que todo el mundo tuviera una alianza con un diamante para prometerse en matrimonio, una tradición que sigue hoy en día, puesto que, como sabéis, los diamantes son para siempre. Estas gemas se estaban volviendo populares. 




			Cartier quería vender su diamante azul a un miembro de la clase rica emergente en Estados Unidos, y sabía que para hacer especial un diamante en el mercado y pedir por él un precio más elevado, necesitaba una historia. Así que marcó el diamante tanto con un precio como con una maldición. No fue difícil. Algunos artículos aparecidos en la prensa ya habían encendido la mecha, y la idea de las piedras malditas se había extendido gracias a novelas populares como La piedra lunar, de Wilkie Collins (1868),1 o El signo de los cuatro, de sir Arthur Conan Doyle (1890).2 Cartier también realzó la joya rodeándola de dieciséis pequeños diamantes blancos, que proporcionaron al diamante Hope el aspecto que tiene hoy en día. La historia de esta gema maldita encandiló a Evalyn Walsh McLean y a su esposo, Ned, de Washington D. C. Los McLean adquirieron el diamante por 180.000 dólares, o aproximadamente 4,5 millones de dólares en la actualidad. 




             




			



				
A veces lo llevaba en una diadema en la cabeza, otras en el cuello y a veces dejaba que lo llevara su perro. 




			




			 




			Durante las décadas en que le perteneció, Evalyn se puso el diamante en un sinfín de fiestas. A veces lo llevaba en una diadema en la cabeza, otras en el cuello y a veces dejaba que lo llevara su perro. Lo había llevado a que un cura lo bendijera, lo había empeñado temporalmente para pagar el rescate del malhadado bebé Lindbergh, y había hablado sin tapujos de su maldición. Cuando su hija de nueve años murió atropellada por un coche, el New York Times no pudo evitar mencionar la maldición de la gema al informar del incidente. Finalmente, la relación entre Ned y Evalyn terminó en divorcio, Ned tuvo que internarse en un psiquiátrico, y otro de sus hijos se suicidó. En otras palabras, sus vidas terminaron exactamente como cabría esperar que acabaran las vidas de unas personas que ostentaban una joya maldita. 




			Tras la muerte de Evalyn en 1947, el diamante Hope pasó a pertenecer al joyero norteamericano Harry Winston, junto con el resto de sus joyas, por casi un millón de dólares, (unos 11,5 millones de dólares actualmente). Winston hizo un viaje por América del Norte para mostrarlo y, finalmente, lo donó al Museo Nacional de Historia Natural del Instituto Smithsoniano en 1958, a cambio de una importante exención fiscal y del sueño de iniciar una colección de joyas «de la corona» norteamericana. Y ahí es donde se encuentra actualmente. Desde la corteza terrestre hasta la capital de Estados Unidos. 




			El diamante Hope está expuesto en la sala de geología, piedras y minerales Janet Annenberg Hooker del Instituto Smithsoniano. Se encuentra en el centro de la sala, presidiéndola desde una caja rotativa a la que los visitantes pueden acercarse a pocos centímetros…, si es que pueden cruzar toda la aglomeración que hay a su alrededor. Algunos creen que el diamante Hope es el objeto más importante y popular de la colección del Instituto Smithsoniano, lo que lo convierte más en un talismán para el museo que en un objeto maldito. Otros piensan que ha maldecido a todo el país al entrar a formar parte de su tesoro nacional. 




			A pesar de que no se puede negar que todos los propietarios del diamante Hope han muerto, la gema no parece haber sido la causa principal de los problemas, sino más bien un efecto secundario de ellos. Después de todo, tienes que ser extremadamente rico para poseer este diamante, y este nivel de riqueza conlleva sus propios problemas. De hecho, Evalyn Walsh describió en sus memorias de 1936, Father Struck It Rich, los problemas que ella misma había tenido desde que compró el diamante azul como «la consecuencia natural de una riqueza inmerecida en unas manos indisciplinadas». Esto probablemente era una puñalada a su marido. 




			No es de extrañar que cualquier piedra preciosa singular o lo suficientemente grande como para merecer su nombre también merezca su propia maldición. Tal vez se trate de una advertencia inconsciente contra la avaricia o un castigo fantasioso para los superricos. Quizá al atribuirle tantas leyendas y al contarlas una y otra vez, aquellos de nosotros que nunca podríamos permitirnos comprar tal joya nos convertimos en sus propietarios colectivos. 




			Según esta lógica, el hecho de escribir este capítulo significa que el diamante Hope me pertenece. Con suerte me permitirá jubilarme. 
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Ötzi el hombre del hielo 




			 




    

      

        	

			LUGAR DE ORIGEN: 




			ALPES DE ÖTZTAL, ITALIA 




			 




			AÑO DE DESCUBRIMIENTO: 




			1991 




			 




			EDAD: 




			5.300 AÑOS 


        

        	

			CAUSA DE LA MUERTE: 




			ASESINATO 




			 




			UBICACIÓN ACTUAL: 




			MUSEO DE ARQUEOLOGÍA DEL TIROL DEL SUR, BOLZANO, ITALIA 




			 




			MUERTES OCASIONADAS: 




			SIETE 


        

      


    








			 




			Ötzi, el hombre del hielo, fue un hallazgo digno de un cuento de hadas: un cadáver de cinco mil trescientos años de antigüedad tan bien conservado que sus descubridores pudieron ver sus tatuajes y valorar su sentido estético. Sus parientes, de no haberse desintegrado hace miles de años, podrían haberle identificado fácilmente. 




			De hecho, cuando encontraron a Ötzi, congelado como en la película de El hombre de California, en el hielo de los Alpes de Ötztal, en la frontera entre Austria e Italia, pensaron que se trataba de un montañista infortunado de una época más reciente. No tenían ni idea de que estaban viendo humanidad, historia y tiempo congelados en las nevadas laderas de la montaña. 




			Una pareja de turistas alemanes que estaban haciendo senderismo por la zona encontró a Ötzi a tres mil doscientos metros de altura, el 19 de septiembre de 1991. Tras extraerlo, los científicos, arqueólogos y antropólogos se quedaron maravillados ante tal descubrimiento. Y siguen estándolo, y siguen descubriendo cosas sobre él en la actualidad. 
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			Desde su hallazgo, se ha secuenciado su genoma, se han rastreado sus familiares, se ha analizado el contenido de su estómago, se han diagnosticado sus enfermedades (enfermedad de Lyme, parásitos intestinales, cálculos biliares), se ha estimado su edad (unos respetables cuarenta y cinco años), se ha escaneado su cuerpo, mediante todos los métodos conocidos, por Siemens, y se ha resuelto el caso abierto de la causa de su muerte: asesinato, basándose en la flecha clavada en su hombro y el traumatismo de su cráneo. Junto a Ötzi se encontraron todos sus accesorios. Su sombrero, ropa y zapatos sobrevivieron, así como las flechas, el arco y el puñal que un hombre de la Edad de Cobre necesitaría. 




			Hoy en día, el hombre del hielo parece un esqueleto envuelto en una piel marrón claro de una calidad digna de unos zapatos caros. Tiene los tobillos cruzados y los brazos extendidos hacia la derecha, en un ángulo que hace que parezca que el hombre quedó congelado instantáneamente mientras hacía el baile del hilo dental. 




			Y puede que esté maldito. Porque a pesar de ser un hallazgo afortunado para la antropología, la arqueología y otra docena de -logías, trajo mala suerte a muchas de las personas que se vieron involucradas en su descubrimiento y estudio. 




			La mala suerte empezó en el año 2004, cuando uno de los dos turistas alemanes que lo encontró, Helmut Simon, murió, a la edad de sesenta y siete años, durante una tormenta de nieve, cuando hacía senderismo por la zona en la que había encontrado plantado en el hielo el bulto marrón que formaba el famoso e histórico cadáver. Casi parecía que la montaña necesitaba un sustituto de Ötzi. Una hora después del funeral de Simon, Dieter Warnecke, que se encontraba con la salud física suficiente como para haber liderado el equipo de rescate que había buscado a Simon, murió de un ataque al corazón. Tenía cuarenta y cinco años, aproximadamente la misma edad que tenía el hombre del hielo cuando murió. El año siguiente, un arqueólogo llamado Konrad Spindler, que había sido uno de los primeros expertos en analizar a Ötzi, murió por las complicaciones de una esclerosis múltiple a la edad de cincuenta y cinco años. Su enfermedad se había diagnosticado poco tiempo después de que examinara a Ötzi. Después vino Rainer Henn, el forense de Ötzi. Murió en un accidente de coche a la edad de sesenta y cuatro años, supuestamente cuando iba a dar una conferencia sobre aquella momia de origen natural. Luego fue el turno de Kurt Fritz, un alpinista que se vio involucrado en la primera recuperación del cuerpo de Ötzi. Murió en una avalancha a la edad de cincuenta y dos años. Rainer Holz fue el siguiente en la lista de víctimas. Era un cineasta que documentó el caso de Ötzi. Edad en el momento de la muerte: cuarenta y siete. Causa: tumor cerebral. 




			La última víctima (al menos hasta la fecha) fue Tom Loy. Era un biólogo molecular que se hizo famoso por identificar cuatro tipos de sangre distintos en la ropa y herramientas del hombre del hielo, lo cual modificó la versión de la causa de la muerte de Ötzi: no habría muerto en un accidente mientras cazaba solo, sino en una refriega fatal. Loy murió a la edad de sesenta y tres años, en octubre de 2005, a causa de complicaciones derivadas de una afección sanguínea que, de acuerdo con algunas fuentes, le fue diagnosticada poco después de haber examinado al hombre del hielo. En el momento de su muerte, Loy estaba escribiendo un libro sobre Ötzi. Siete muertes en un año: una suma bastante elevada. 




			Maldito o no, tanto Austria como Italia (que compartían la montaña en la que había aparecido Ötzi) querían el cuerpo y lucharon por él tras su descubrimiento. Finalmente, se sentenció que Ötzi se había encontrado en la parte italiana de la montaña. Así que ya te puedes poner en marcha hacia Italia para comprobar por ti mismo la maldición. Ötzi ha sido la estrella del Museo de Arqueología del Tirol del Sur, en Bolzano, desde 1998. 




			Y cuando digo estrella, quiero decir estrella. El museo dedica nada menos que tres plantas a esta momia glacial única. Incluso tiene una reconstrucción, con una calidad propia del maquillaje de caracterización de Hollywood, de Ötzi, realizada con silicona, resina y cabello humano, que muestra cuál habría sido su apariencia hace miles de años. 




			El Ötzi de verdad se conserva en una cámara frigorífica y se puede ver a través de una ventana, y así sigue sobreviviendo a cualquier otra persona del planeta. 
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Taonga maoríes 




			 




    

      

        	



			LUGAR DE ORIGEN: 




			NUEVA ZELANDA 




			 




			TRADUCCIÓN: 




			«OBJETOS PRECIADOS POR EL PUEBLO MAORÍ» 


        

        	

			EJEMPLOS: 




			RELIQUIAS FAMILIARES COMO ARMAS Y MÁSCARAS, CEMENTERIOS Y RECURSOS NATURALES 




			 




			UBICACIÓN ACTUAL: 




			EN TODA NUEVA ZELANDA Y EN EL MUSEO DE NUEVA ZELANDA TE PAPA TONGAREWA, EN WELLINGTON, NUEVA ZELANDA 


        

      


    








			 




			¿Qué ocurre si mezclas armas tribales poseídas por fantasmas con mujeres «poseídas por humanos diminutos»? Posiblemente, una maldición. 




			Sin lugar a dudas, un lío de relaciones públicas. Al menos, esto es lo que descubrió un museo de Wellington, Nueva Zelanda, en octubre de 2010. 




			El Museo de Nueva Zelanda Te Papa Tongarewa (Te Papa, para hacerlo más breve) es el museo nacional del país. La traducción de la parte maorí de su nombre es «contenedor de tesoros». Estos tesoros, o taonga, son una inmensa selección de artefactos artísticos y culturales importantes pertenecientes a distintos momentos de la historia de Nueva Zelanda, incluida la del pueblo indígena maorí. 




			Un fatídico día de octubre, el museo estaba planificando una visita a algunos de los taonga maoríes no expuestos en el museo. Normalmente, este tipo de eventos están condicionados por una serie de normas (no tocar los artefactos, llevar calzado cómodo o no hacer fotografías con flash). En el Te Papa las normas estipulaban que las mujeres embarazadas y las que estuvieran con la menstruación no podían realizar esta visita. 




			La gente se molestó con esta norma. 




			El museo trató de justificarse explicando que muchos de esos taonga los habían prestado personas indígenas y que el museo debía respetar las reglas de estas culturas. 




			La gente se molestó todavía más. 




			El museo explicó que algunos de esos taonga eran armas que habían matado a hombres en el campo de batalla, y que si mujeres embarazadas o que estuvieran con la menstruación entraban en contacto con ellas, se podía desatar un maleficio. Y suponemos que el seguro del museo no cubría esto. 




			La gente se molestó incluso más todavía. Algunas personas enfurecieron. 




			Y es comprensible. Muchas culturas y religiones tienen reglas de rigidez variable para regular lo que las mujeres embarazadas pueden o no hacer. El Antiguo Testamento tiene normas estrictas en relación con la menstruación. Así como el Corán. El budismo, el hinduismo, todos los -ismos tienen algo que decir acerca de este tema, y la mayoría de ellos coinciden en la idea de que el periodo es algo asqueroso. La prohibición maorí de que haya mujeres embarazadas o con la menstruación cerca de armas es… tal vez más complicada que esto. Pero a lo mejor no. 




			Los pueblos maorí y polinesio se adhieren al concepto de tapu. Es de donde procede la palabra tabú, gracias a un explorador británico del siglo XVIII, el capitán James Cook, quien importó el término. Tapu hace referencia a algo sagrado que debería evitarse. Violar un tapu es maldecirse, más o menos. Los dioses pueden dañarte directamente con amuletos maléficos o retirar su protección, lo que te hace vulnerable a todas las enfermedades y males naturales y sobrenaturales. Y, obviamente, en estas circunstancias nadie quiere estar cerca de ti. 




			Cualquier cosa puede ser tapu. Un lago, un bosque, una casa, una herramienta, un arma, una persona, la pierna de una persona. Sea lo que sea tapu, hay que evitarlo para no violarlo y que contamine a quien lo haya violado. Por ejemplo, si tu mano izquierda se convierte en tapu, no puedes alimentarte con ella. Una fuerza opuesta, denominada noa (que es una especie de bendición, pero no exactamente), puede contrarrestar el tapu. 




			No obstante, el tapu no es intrínsecamente malo. A menudo servía para proteger las tierras de un mal uso, como fuentes de agua y cementerios. Pueden convertir en entes protegidos a personas y objetos. Pero violar un tapu es algo malo. Muy malo. Todo objeto tapu tiene el potencial de convertirse en un objeto maldito si no se lo trata correctamente. 




			En el caso de los taonga maoríes expuestos en el Te Papa, muchos de estos artefactos eran armas que habían matado a gente en batallas. Según la cultura maorí, cuando un toa (un guerrero) muere en el campo de batalla, su espíritu entra en el instrumento de su destrucción. Básicamente, el Te Papa tenía un montón de objetos poseídos en su almacén. Y como muchas herramientas asociadas a la muerte en la cultura maorí, estos objetos son tapu. 




			Las mujeres embarazadas o que están menstruando también son tapu. Por ejemplo, se supone que las embarazadas no deben dar a luz en el interior de sus casas porque eso convertiría sus hogares en tapu. Deben hacerlo en lugares construidos especialmente para dicha finalidad. 




			Otra característica de los objetos tapu es que pueden violentarse los unos a los otros si están cerca. Cuando esto ocurre, se desata un maleficio que provoca lo que usualmente causa un maleficio: muerte, desastre, mala suerte. Así que tener un objeto tapu cerca de una mujer tapu no sería una buena noticia para el museo ni para la gente que le habría confiado sus objetos. 




			El museo, lo que estaba haciendo, era defender estas creencias. Finalmente, tras las reacciones tan negativas que recibió, sus altos cargos explicaron que la regla era una sugerencia más que una obligación. Si una mujer quería arriesgarse a desatar un maleficio, podía hacerlo. No se sabe si alguna mujer embarazada o con la menstruación ignoró la sugerencia. Las crónicas del suceso, que hasta entonces habían documentado la situación ávidamente, solo dan cuenta de lo que ocurrió hasta que se retiró la obligatoriedad de la norma. Así que no sabemos si se cruzaron entes tapu. 




			Pero sí que sabemos lo que ocurrió en el museo los años posteriores. En el año 2015, el Te Papa se dio cuenta de que muchos objetos expuestos habían sido dañados por los visitantes al tocarlos. En el año 2016 se estropearon aspersores contra incendios y dañaron tanto el edificio como lo que contenía. Y en el año 2018, miembros del personal descubrieron que la impresionante colección de huesos de ballena estaba llena de moho. 




			Es decir, seguro que estos incidentes son como los que se producen en cualquier museo. Pero ¿quién sabe? Cuando tanto material de tu colección está vinculado a un sistema como el tapu, los riesgos de violarlo están siempre ahí. 
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La tumba de Tutankamón 




			 




    

      

        	

			UBICACIÓN: 




			VALLE DE LOS REYES, LUXOR, EGIPTO 




			 




			SIGNIFICADO: 




			LUGAR DE ENTERRAMIENTO DEL FAMOSO FARAÓN 




        

        	

			AÑO DEL DESCUBRIMIENTO: 




			1922 




			 




			ANTIGÜEDAD: 




			3.300 AÑOS 




			 




			NÚMERO DE ELEMENTOS: 




			MÁS DE 5.000 


        

      


    






			 




			Cuando la tumba de Tutankamón desató su antiguo maleficio a través del desierto de arena de Egipto y hacia el mundo moderno, no fue en forma de plagas bíblicas o momias asesinas o desastres naturales. Llegó en forma de… accidente a raíz de un afeitado. 




			Tutankamón fue un faraón de la decimoctava dinastía de principios de la década del 1300 antes de Cristo. Tal vez lo más interesante de su reinado es que tenía nueve años cuando accedió al trono. Y quizá la segunda cosa más interesante de su reinado es que terminó diez años después, con su muerte, cuyo motivo se desconoce. Pero no importa, porque tenemos su momia. 




			En el año 1922 se sacó su cuerpo preservado del largo letargo que había mantenido entre la arena de una tumba sorprendentemente intacta del famoso Valle de los Reyes. Todos conocemos a Tutankamón, y este logró que para los occidentales el antiguo Egipto fuera cool de nuevo. 




			La tumba de Tutankamón fue descubierta por el arqueólogo Howard Carter. Pero fue un proceso largo. Carter rastreó la arena en busca del joven rey desde el año 1917 hasta 1922. En noviembre de 1922, durante su última campaña antes de que su mecenas, George Herbert, quinto conde de Carnarvon, dejara de financiar el proyecto, uno de los miembros de su equipo dio con una piedra que resultó ser la primera de toda una serie de dieciséis peldaños enterrados en la arena. Tras excavar una puerta de entrada al final de esta escalera, Carter responsablemente ordenó que se volviera a enterrar todo. Luego llamó al conde y le dijo (parafraseando): «He encontrado la tumba del chico. Vamos a abrirla juntos». 




			Más adelante, durante ese mismo mes, Carter y lord Carnarvon hicieron exactamente esto y limpiaron la puerta de entrada, donde encontraron símbolos del rey Tutankamón, así como una brecha por la que posiblemente podrían haberse colado ladrones de tumbas. No obstante, días después de la excavación, la vela de Carter iluminó un agujero en la puerta de una antecámara llena de tesoros arqueológicos… y de un tesoro de verdad, puesto que en su mayoría era de oro. Lo más excitante de todo este hallazgo es que encontraron una puerta detrás, esta vez bien sellada. 




			A esto le sucedió el lento e ininterrumpido trabajo de catalogación de los artefactos a medida que se iban acercando a la puerta sellada y su promesa del cuerpo muerto del rey. Esto llevó siete semanas. Mientras tanto, en todo el mundo aparecían destacados titulares acerca de los hallazgos y los turistas estaban llenando el lugar, observando cómo se iban llevando los tesoros de la tumba para documentarlos. Después, cuando la antecámara fue vaciada, se cerró la tumba hasta la siguiente campaña. El mundo tendría que esperar un poco más para ver si la tumba seguía conteniendo a la momia real. 




			Lord Carnarvon nunca llegó a saberlo. Durante el receso, cuando estaba en Asuán, al sur de Egipto, le picó un mosquito y se cortó la picadura accidentalmente mientras se afeitaba. A causa de ello, se le envenenó la sangre y murió poco tiempo después. Su muerte originó la leyenda del maleficio. Arrancó en parte porque ya estaba en marcha el motor a raíz de unos descubrimientos previos de objetos funerarios egipcios malditos (en concreto, la Momia de la Mala Suerte), pero también porque Carnarvon había cedido los derechos de prensa exclusivos sobre la excavación al Times de Londres, lo que dejó al margen al resto de los medios de comunicación. Pero con la muerte de Carnarvon ya no necesitaban el acceso. Se abría ante ellos toda una nueva forma de aproximación a la leyenda del rey Tutankamón: 




             




			



				
Su nota de suidcidio decía: «No puedo soportar más horrores». 




			




			 




			La leyenda fue creciendo gracias a gente como sir Arthur Conan Doyle, quien propuso que los espíritus de la naturaleza denominados elementales (mi querido Watson) que custodiaban la tumba debían de haberse vengado de Carnarvon por haber irrumpido en ella. Otra autora, Marie Corelli, afirmó que poseía un libro egipcio peculiar que explicaba que las tumbas reales contenían venenos secretos para los profanadores. La gente alimentaba la leyenda con otros sucesos apócrifos, como, por ejemplo, que una cobra (un símbolo de los faraones) se comió el canario de Carnarvon el día que abrió la tumba. Que su perro aulló y murió el mismo día que el conde. Que Carter y Carnarvon hallaron en la tumba una tableta de barro con un maleficio, y que la destruyeron para que los trabajadores no pudieran verla. Que cuando se destapó a Tutankamón, mostraba la marca de una herida facial como la del fatal accidente de Carnarvon. 
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